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Capítulo 1 
En el principio creó Dios los cielos y la tierra. 2 La tierra estaba desordenada y vacía, las tinieblas estaban 
sobre la faz del abismo y el espíritu de Dios se movía sobre la faz de las aguas. 
 
3 Dijo Dios: «Sea la luz.» Y fue la luz. 4 Vio Dios que la luz era buena, y separó la luz de las tinieblas. 
5 Llamó a la luz «día», y a las tinieblas llamó «noche». Y fue la tarde y la mañana del primer día. 
 
6 Luego dijo Dios: «Haya un firmamento en medio de las aguas, para que separe las aguas de las aguas.» 
7 E hizo Dios un firmamento que separó las aguas que estaban debajo del firmamento, de las aguas que 
estaban sobre el firmamento. Y fue así. 8 Al firmamento llamó Dios «cielos». Y fue la tarde y la mañana 
del segundo día. 
 
9 Dijo también Dios: «Reúnanse las aguas que están debajo de los cielos en un solo lugar, para que se 
descubra lo seco.» Y fue así. 10 A la parte seca llamó Dios «tierra», y al conjunto de las aguas lo llamó 
«mares». Y vio Dios que era bueno. 
 
11 Después dijo Dios: «Produzca la tierra hierba verde, hierba que dé semilla; árbol que dé fruto según 
su especie, cuya semilla esté en él, sobre la tierra.» Y fue así. 12 Produjo, pues, la tierra hierba verde, 
hierba que da semilla según su naturaleza, y árbol que da fruto, cuya semilla está en él, según su especie. 
Y vio Dios que era bueno. 13 Y fue la tarde y la mañana del tercer día. 
 
14 Dijo luego Dios: «Haya lumbreras en el firmamento de los cielos para separar el día de la noche, que 
sirvan de señales para las estaciones, los días y los años, 15 y sean por lumbreras en el firmamento 
celeste para alumbrar sobre la tierra.» Y fue así. 16 E hizo Dios las dos grandes lumbreras: la lumbrera 
mayor para que señoreara en el día, y la lumbrera menor para que señoreara en la noche; e hizo también 
las estrellas. 17 Las puso Dios en el firmamento de los cielos para alumbrar sobre la tierra, 18 señorear 
en el día y en la noche y para separar la luz de las tinieblas. Y vio Dios que era bueno. 19 Y fue la tarde 
y la mañana del cuarto día. 
 
20 Dijo Dios: «Produzcan las aguas seres vivientes, y aves que vuelen sobre la tierra, en el firmamento 
de los cielos.» 21 Y creó Dios los grandes monstruos marinos y todo ser viviente que se mueve, que las 
aguas produjeron según su especie, y toda ave alada según su especie. Y vio Dios que era bueno. 22 Y 
los bendijo Dios, diciendo: «Fructificad y multiplicaos, llenad las aguas en los mares y multiplíquense 
las aves en la tierra.» 23 Y fue la tarde y la mañana del quinto día. 
 
24 Luego dijo Dios: «Produzca la tierra seres vivientes según su especie: bestias, serpientes y animales 
de la tierra según su especie.» Y fue así. 25 E hizo Dios los animales de la tierra según su especie, ganado 
según su especie y todo animal que se arrastra sobre la tierra según su especie. Y vio Dios que era bueno. 
 
26 Entonces dijo Dios: «Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza; y tenga 
potestad sobre los peces del mar, las aves de los cielos y las bestias, sobre toda la tierra y sobre todo 
animal que se arrastra sobre la tierra.» 
 
27 Y creó Dios al hombre a su imagen, 
a imagen de Dios lo creó; 
varón y hembra los creó. 
 
28 Los bendijo Dios y les dijo: «Fructificad y multiplicaos; llenad la tierra y sometedla; ejerced potestad 
sobre los peces del mar, las aves de los cielos y todas las bestias que se mueven sobre la tierra.» 
 
29 Después dijo Dios: «Mirad, os he dado toda planta que da semilla, que está sobre toda la tierra, así 



 

como todo árbol en que hay fruto y da semilla. De todo esto podréis comer. 
 
30 »Pero a toda bestia de la tierra, a todas las aves de los cielos y a todo lo que tiene vida y se arrastra 
sobre la tierra, les doy toda planta verde para comer.» 
 
Y fue así. 31 Y vio Dios todo cuanto había hecho, y era bueno en gran manera. Y fue la tarde y la mañana 
del sexto día. 

  
Capítulo 2 

 
1 Fueron, pues, acabados los cielos y la tierra, y todo lo que hay en ellos. 2 El séptimo día concluyó Dios 
la obra que hizo, y reposó el séptimo día de todo cuanto había hecho. 3 Entonces bendijo Dios el séptimo 
día y lo santificó, porque en él reposó de toda la obra que había hecho en la creación. 4 Éstos son los 
orígenes de los cielos y de la tierra cuando fueron creados. 
 
Adán y Eva en el Edén 
Cuando Jehová Dios hizo la tierra y los cielos, 5 aún no había ninguna planta del campo sobre la tierra 
ni había nacido ninguna hierba del campo, porque Jehová Dios todavía no había hecho llover sobre la 
tierra ni había hombre para que labrara la tierra, 6 sino que subía de la tierra un vapor que regaba toda 
la faz de la tierra. 7 Entonces Jehová Dios formó al hombre del polvo de la tierra, sopló en su nariz 
aliento de vida y fue el hombre un ser viviente. 
 
8 Jehová Dios plantó un huerto en Edén, al oriente, y puso allí al hombre que había formado. 9 E hizo 
Jehová Dios nacer de la tierra todo árbol delicioso a la vista y bueno para comer; también el árbol de la 
vida en medio del huerto, y el árbol del conocimiento del bien y del mal. 
 
10 Salía de Edén un río para regar el huerto, y de allí se repartía en cuatro brazos. 11 El primero se llama 
Pisón; es el que rodea toda la tierra de Havila, donde hay oro. 12 El oro de aquella tierra es bueno; y hay 
allí también bedelio y ónice. 13 El segundo río se llama Gihón; es el que rodea toda la tierra de Cus. 14 
El tercer río se llama Hidekel; es el que va al oriente de Asiria. El cuarto río es el Éufrates. 
 
15 Tomó, pues, Jehová Dios al hombre y lo puso en el huerto de Edén, para que lo labrara y lo cuidara. 
16 Y mandó Jehová Dios al hombre, diciendo: «De todo árbol del huerto podrás comer; 17 pero del árbol 
del conocimiento del bien y del mal no comerás, porque el día que de él comas, ciertamente morirás.» 
 
18 Después dijo Jehová Dios: «No es bueno que el hombre esté solo: le haré ayuda idónea para él.» 19 
Jehová Dios formó, pues, de la tierra toda bestia del campo y toda ave de los cielos, y las trajo a Adán 
para que viera cómo las había de llamar; y el nombre que Adán dio a los seres vivientes, ése es su 
nombre. 20 Y puso Adán nombre a toda bestia, a toda ave de los cielos y a todo ganado del campo; pero 
no se halló ayuda idónea para él. 21 Entonces Jehová Dios hizo caer un sueño profundo sobre Adán y, 
mientras éste dormía, tomó una de sus costillas y cerró la carne en su lugar. 22 De la costilla que Jehová 
Dios tomó del hombre, hizo una mujer, y la trajo al hombre. 23 Dijo entonces Adán: 
 
 
«¡Ésta sí que es hueso de mis huesos 
y carne de mi carne! 
Será llamada “Mujer”, 
porque del hombre fue tomada.» 



 

 
24 Por tanto dejará el hombre a su padre y a su madre, se unirá a su mujer y serán una sola carne. 
 
25 Estaban ambos desnudos, Adán y su mujer, pero no se avergonzaban.  

 

Capítulo 3 

 

1 La serpiente era más astuta que todos los animales del campo que Jehová Dios había hecho, y dijo a 
la mujer: 
 
—¿Conque Dios os ha dicho: “No comáis de ningún árbol del huerto”? 
 
2 La mujer respondió a la serpiente: 
 
—Del fruto de los árboles del huerto podemos comer, 3 pero del fruto del árbol que está en medio del 
huerto dijo Dios: “No comeréis de él, ni lo tocaréis, para que no muráis.” 
 
4 Entonces la serpiente dijo a la mujer: 
 
—No moriréis. 5 Pero Dios sabe que el día que comáis de él serán abiertos vuestros ojos y seréis como 
Dios, conocedores del bien y el mal. 
 
6 Al ver la mujer que el árbol era bueno para comer, agradable a los ojos y deseable para alcanzar la 
sabiduría, tomó de su fruto y comió; y dio también a su marido, el cual comió al igual que ella. 7 Entonces 
fueron abiertos los ojos de ambos y se dieron cuenta de que estaban desnudos. Cosieron, pues, hojas de 
higuera y se hicieron delantales. 
 
8 Luego oyeron la voz de Jehová Dios que se paseaba por el huerto, al aire del día; y el hombre y su 
mujer se escondieron de la presencia de Jehová Dios entre los árboles del huerto. 9 Pero Jehová Dios 
llamó al hombre, y le preguntó: 

—¿Dónde estás? 

10 Él respondió: 

—Oí tu voz en el huerto y tuve miedo, porque estaba desnudo; por eso me escondí. 

11 Entonces Dios le preguntó: 

—¿Quién te enseñó que estabas desnudo? ¿Acaso has comido del árbol del cual yo te mandé que no 

comieras? 

12 El hombre le respondió: 

—La mujer que me diste por compañera me dio del árbol, y yo comí. 

13 Entonces Jehová Dios dijo a la mujer: 

—¿Qué es lo que has hecho? 

Ella respondió: 

—La serpiente me engañó, y comí. 

14 Y Jehová Dios dijo a la serpiente: 

 

 

 
—Por cuanto esto hiciste, 
maldita serás entre todas las bestias 
y entre todos los animales del campo. 
Sobre tu vientre te arrastrarás 



 

y polvo comerás todos los días de tu vida. 
15 Pondré enemistad entre ti y la mujer, 
y entre tu simiente y la simiente suya; 
ésta te herirá en la cabeza, 
y tú la herirás en el talón. 
 
16 A la mujer dijo: 
—Multiplicaré en gran manera los dolores en tus embarazos, 
con dolor darás a luz los hijos, 
tu deseo será para tu marido 
y él se enseñoreará de ti. 
 
17 Y al hombre dijo: 
—Por cuanto obedeciste a la voz de tu mujer 
y comiste del árbol de que te mandé diciendo: “No comerás de él”, 
maldita será la tierra por tu causa; 
con dolor comerás de ella 
todos los días de tu vida, 
18 espinos y cardos te producirá 
y comerás plantas del campo. 
19 Con el sudor de tu rostro comerás el pan, 
hasta que vuelvas a la tierra, 
porque de ella fuiste tomado; 
pues polvo eres 
y al polvo volverás. 
 
20 A su mujer Adán le puso por nombre Eva, por cuanto ella fue la madre de todos los vivientes. 21 Y 
Jehová Dios hizo para el hombre y su mujer túnicas de pieles, y los vistió. 22 Luego dijo Jehová Dios: 
«El hombre ha venido a ser como uno de nosotros, conocedor del bien y el mal; ahora, pues, que no 
alargue su mano, tome también del árbol de la vida, coma y viva para siempre.» 
 
23 Y lo sacó Jehová del huerto de Edén, para que labrara la tierra de la que fue tomado. 24 Echó, pues, 
fuera al hombre, y puso querubines al oriente del huerto de Edén, y una espada encendida que se revolvía 
por todos lados para guardar el camino del árbol de la vida. 
 

 

Capítulo 4 

Caín y Abel 

1 Conoció Adán a su mujer Eva, la cual concibió y dio a luz a Caín, y dijo: «Por voluntad de Jehová he 
adquirido un varón.» 2 Después dio a luz a su hermano Abel. Fue Abel pastor de ovejas y Caín, labrador 
de la tierra. 
3 Pasado un tiempo, Caín trajo del fruto de la tierra una ofrenda a Jehová. 4 Y Abel trajo también de los 
primogénitos de sus ovejas, y de la grasa de ellas. Y miró Jehová con agrado a Abel y a su ofrenda; 5 pero 
no miró con agrado a Caín ni a su ofrenda, por lo cual Caín se enojó en gran manera y decayó su 
semblante. 6 Entonces Jehová dijo a Caín: 
—¿Por qué te has enojado y por qué ha decaído tu semblante? 7 Si hicieras lo bueno, ¿no serías 
enaltecido?; pero si no lo haces, el pecado está a la puerta, acechando. Con todo, tú lo dominarás. 
8 Caín dijo a su hermano Abel: «Salgamos al campo.» Y aconteció que estando ellos en el campo, Caín 
se levantó contra su hermano Abel y lo mató. 9 Entonces Jehová preguntó a Caín: 



 

—¿Dónde está Abel, tu hermano? 
Y él respondió: 
—No sé. ¿Soy yo acaso guarda de mi hermano? 
10 Jehová le dijo: 
—¿Qué has hecho? La voz de la sangre de tu hermano clama a mí desde la tierra. 11 Ahora, pues, maldito 
seas de la tierra, que abrió su boca para recibir de tu mano la sangre de tu hermano. 12 Cuando labres la 
tierra, no te volverá a dar sus frutos; errante y extranjero serás en ella. 
13 Entonces Caín respondió a Jehová: 
—Grande es mi culpa para ser soportada. 14 Hoy me echas de la tierra, y habré de esconderme de tu 
presencia, errante y extranjero en la tierra; y sucederá que cualquiera que me encuentre, me matará. 
15 Le respondió Jehová: 
—Ciertamente cualquiera que mate a Caín, siete veces será castigado. 
Entonces Jehová puso señal en Caín, para que no lo matara cualquiera que lo encontrase. 
16 Salió, pues, Caín de delante de Jehová, y habitó en tierra de Nod, al oriente de Edén. 
Los descendientes de Caín 
17 Conoció Caín a su mujer, la cual concibió y dio a luz a Enoc; y edificó una ciudad, a la cual dio el 
nombre de su hijo, Enoc. 18 A Enoc le nació Irad, e Irad engendró a Mehujael; Mehujael engendró a 
Metusael, y Metusael engendró a Lamec. 19 Lamec tomó para sí dos mujeres: el nombre de la una fue 
Ada, y el nombre de la otra, Zila. 20 Ada dio a luz a Jabal, el cual fue padre de los que habitan en tiendas 
y crían ganados. 21 Y el nombre de su hermano fue Jubal, el cual fue padre de todos los que tocan arpa 
y flauta. 22 También Zila dio a luz a Tubal-caín, artífice de toda obra de bronce y de hierro, y a Naama, 
hermana de Tubal-caín. 
23 Un día, Lamec dijo a sus mujeres: 
«Ada y Zila, oíd mi voz; 
mujeres de Lamec, escuchad mis palabras: 
A un hombre maté por haberme herido 
y a un joven por haberme golpeado. 
24 Si siete veces será vengado Caín, 
Lamec lo será setenta veces siete.» 
El tercer hijo de Adán y Eva 
25 Conoció de nuevo Adán a su mujer, la cual dio a luz un hijo, y llamó su nombre Set, pues dijo: «Dios 
me ha dado otro hijo en lugar de Abel, a quien mató Caín.» 26 Y a Set también le nació un hijo, al que 
puso por nombre Enós. Entonces los hombres comenzaron a invocar el nombre de Jehová. 
 

 

Capítulo 5 
Descendientes de Adán 
1 Éste es el libro de los descendientes de Adán. 
El día en que creó Dios al hombre, a semejanza de Dios lo hizo. 2 Hombre y mujer los creó; y los bendijo, 
y les puso por nombre Adán el día en que fueron creados. 
3 Vivió Adán ciento treinta años, y engendró un hijo a su semejanza, conforme a su imagen, y le puso 
por nombre Set. 4 Fueron los días de Adán después que engendró a Set, ochocientos años, y engendró 
hijos e hijas. 5 Así que Adán vivió novecientos treinta años, y murió. 
6 Vivió Set ciento cinco años, y engendró a Enós.  
 
7 Después que engendró a Enós, Set vivió ochocientos siete años, y engendró hijos e hijas. 8 Así, todos 
los días de Set fueron novecientos doce años, y murió. 
9 Vivió Enós noventa años, y engendró a Cainán. 10 Después que engendró a Cainán, Enós vivió 
ochocientos quince años, y engendró hijos e hijas. 11 Así, todos los días de Enós fueron novecientos 



 

cinco años, y murió. 
12 Vivió Cainán setenta años, y engendró a Mahalaleel. 13 Después que engendró a Mahalaleel, Cainán 
vivió ochocientos cuarenta años, y engendró hijos e hijas. 14 Así, todos los días de Cainán fueron 
novecientos diez años, y murió. 
15 Vivió Mahalaleel sesenta y cinco años, y engendró a Jared. 16 Después que engendró a Jared, 
Mahalaleel vivió ochocientos treinta años, y engendró hijos e hijas. 17 Así, todos los días de Mahalaleel 
fueron ochocientos noventa y cinco años, y murió. 
18 Vivió Jared ciento sesenta y dos años, y engendró a Enoc. 19 Después que engendró a Enoc, Jared 
vivió ochocientos años, y engendró hijos e hijas. 20 Así, todos los días de Jared fueron novecientos 
sesenta y dos años, y murió. 
21 Vivió Enoc sesenta y cinco años, y engendró a Matusalén. 22 Después que engendró a Matusalén, 
caminó Enoc con Dios trescientos años, y engendró hijos e hijas. 23 Así, todos los días de Enoc fueron 
trescientos sesenta y cinco años. 24 Caminó, pues, Enoc con Dios, y desapareció, porque lo llevó Dios. 
25 Vivió Matusalén ciento ochenta y siete años, y engendró a Lamec. 26 Después que engendró a 
Lamec, Matusalén vivió setecientos ochenta y dos años, y engendró hijos e hijas. 27 Así, pues, todos los 
días de Matusalén fueron novecientos sesenta y nueve años, y murió. 
28 Vivió Lamec ciento ochenta y dos años, engendró un hijo 29 y le puso por nombre Noé, pues dijo: 
«Éste nos aliviará de nuestras obras y del trabajo de nuestras manos en la tierra que Jehová 
maldijo.» 30 Después que engendró a Noé, Lamec vivió quinientos noventa y cinco años, y engendró 
hijos e hijas. 31 Así, todos los días de Lamec fueron setecientos setenta y siete años, y murió. 
32 Noé tenía quinientos años cuando engendró a Sem, a Cam y a Jafet. 
 

Capítulo 6 

La maldad de los seres humanos 

1 Aconteció que cuando comenzaron los hombres a multiplicarse sobre la faz de la tierra y les nacieron 
hijas, 2 al ver los hijos de Dios que las hijas de los hombres eran hermosas tomaron para sí mujeres, 
escogiendo entre todas. 3 Entonces dijo Jehová: «No contenderá mi espíritu con el hombre para siempre, 
porque ciertamente él es carne; pero vivirá ciento veinte años.» 
4 Había gigantes en la tierra en aquellos días, y también después que se llegaron los hijos de Dios a las 
hijas de los hombres y les engendraron hijos. Éstos fueron los hombres valientes que desde la antigüedad 
alcanzaron renombre. 
5 Vio Jehová que la maldad de los hombres era mucha en la tierra, y que todo designio de los 
pensamientos de su corazón sólo era de continuo el mal; 6 y se arrepintió Jehová de haber hecho al 
hombre en la tierra, y le dolió en su corazón.  
7 Por eso dijo Jehová: «Borraré de la faz de la tierra a los hombres que he creado, desde el hombre hasta 
la bestia, y hasta el reptil y las aves del cielo, pues me arrepiento de haberlos hecho.» 
8 Pero Noé halló gracia ante los ojos de Jehová. 
Noé construye el arca 
9 Éstos son los descendientes de Noé: 
Noé, hombre justo, era perfecto entre los hombres de su tiempo; caminó Noé con Dios. 10 Y engendró 
Noé tres hijos: Sem, Cam y Jafet. 11 La tierra se corrompió delante de Dios, y estaba la tierra llena de 
violencia. 12 Y miró Dios la tierra, y vio que estaba corrompida, porque toda carne había corrompido su 
camino sobre la tierra.  
 
 
13 Dijo, pues, Dios a Noé: «He decidido el fin de todo ser, porque la tierra está llena de violencia a causa 
de ellos; y yo los destruiré con la tierra. 14 Hazte un arca de madera de gofer; harás aposentos en el arca 
y la calafatearás con brea por dentro y por fuera. 15 De esta manera la harás: de trescientos codos será 
la longitud del arca, de cincuenta codos su anchura y de treinta codos su altura. 16 Una ventana harás al 



 

arca, la acabarás a un codo de elevación por la parte de arriba y a su lado pondrás la puerta del arca; y le 
harás tres pisos. 17 Yo enviaré un diluvio de aguas sobre la tierra, para destruir todo ser en que haya 
espíritu de vida debajo del cielo; todo lo que hay en la tierra morirá. 18 Pero estableceré mi pacto contigo, 
y tú entrarás en el arca, con tus hijos, tu mujer y las mujeres de tus hijos. 19 Y de todo lo que vive, de 
todo ser, dos de cada especie meterás en el arca, para que tengan vida contigo; macho y hembra 
serán. 20 De las aves según su especie, de las bestias según su especie, de todo reptil de la tierra según 
su especie, dos de cada especie entrarán contigo, para que tengan vida. 21 Toma contigo de todo 
alimento que se come y almacénalo, para que te sirva de sustento a ti y a ellos.» 
22 Noé lo hizo así; todo lo hizo conforme a lo que Dios había mandado. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

PATRIARCAS Y PROFETAS: 
Capítulo 

3 ‘La tentación y la caída’. 



 

Capítulo 3—La tentación y la caída 

     Este Capítulo está basado en Génesis 3. 

 
Como no pudo continuar con su rebelión en el cielo, Satanás halló un nuevo campo de acción para su 
enemistad contra Dios, al tramar la ruina de la raza humana. Vio en la felicidad y en la paz que la santa 
pareja gozaba en el Edén el deleite que él había perdido para siempre. Impulsado por la envidia, decidió 
inducirlos a desobedecer y atraer sobre ellos la culpa y el castigo del pecado. Trataría de cambiar su 
amor en desconfianza, y sus cantos de alabanza en oprobio para su Creador. De esta manera no solo 
arrojaría a estos seres inocentes en la desgracia en que él mismo se encontraba, sino que también 
ocasionaría deshonra para Dios y tristeza en los cielos.  
 
Nuestros primeros padres fueron advertidos del peligro que los amenazaba. Mensajeros celestiales 
acudieron a presentarles la historia de la caída de Satanás y sus maquinaciones para destruirlos; para lo 
cual les explicaron ampliamente la naturaleza del gobierno divino, que el príncipe del mal trataba de 
derrocar. Fue la desobediencia a los justos mandamientos de Dios lo que ocasionó la caída de Satanás y 
sus huestes. Cuán importante era, entonces, que Adán y Eva obedecieran aquella ley, único medio por 
el cual es posible mantener el orden y la equidad.  
 
La ley de Dios es tan santa como él mismo. Es la revelación de su voluntad, el reflejo de su carácter, y 
la expresión de su amor y sabiduría. La armonía de la creación depende del perfecto acuerdo de todos 
los seres y las cosas, animadas e inanimadas, con la ley del Creador. Dios no solo ha establecido leyes 
para el gobierno de los seres vivientes, sino también para todas las operaciones de la naturaleza. Todo 
obedece a leyes fijas, que no pueden eludirse. Pero mientras que en la naturaleza todo está gobernado 
por leyes naturales, solamente el hombre, entre todos los moradores de la tierra, está sujeto a la ley moral. 
Al hombre, obra maestra de la creación, Dios le dio la facultad de comprender sus requerimientos, para 
que reconociera la justicia y la benevolencia de su ley y su sagrado derecho sobre él; y del hombre se 
exige una respuesta obediente.  
 
Como los ángeles, los moradores del Edén habían de ser probados. Únicamente podían conservar su 
feliz estado si eran fieles a la ley del Creador. Podían obedecer y vivir, o desobedecer y perecer. Dios 
los había colmado de ricas bendiciones; pero si ellos menospreciaban su voluntad, Aquel que no perdonó 
a los ángeles que pecaron no los perdonaría a ellos tampoco: la transgresión los privaría de todos sus 
dones, y les acarrearía desgracia y ruina.  
 
Los ángeles amonestaron a Adán y a Eva a que estuvieran en guardia contra las argucias de Satanás; 
porque sus esfuerzos por tenderles una celada serían infatigables. Mientras fueran obedientes a Dios, el 
maligno no podría perjudicarles; pues, si fuera necesario, todos los ángeles del cielo serían enviados en 
su ayuda. Si ellos rechazaban firmemente sus primeras insinuaciones, estarían tan seguros como los 
mismos mensajeros celestiales. Pero si cedían a la tentación, su naturaleza se depravaría, y no tendrían 
en sí mismos poder ni disposición para resistir a Satanás.  
 
El árbol de la sabiduría había sido puesto como una prueba de su obediencia y de su amor a Dios. El 
Señor había decidido imponerles una sola prohibición tocante al uso de lo que había en el huerto. Si 
menospreciaban su voluntad en este punto especial, serían culpables de transgresión. Satanás no los 
seguiría continuamente con sus tentaciones; solamente podría acercarse a ellos junto al árbol prohibido. 
Si ellos trataban de investigar la naturaleza de este árbol, quedarían expuestos a sus engaños. Se les 
aconsejó que prestaran atención cuidadosa a la amonestación que Dios les había enviado, y que se 
conformaran con las instrucciones que él había tenido a bien darles.  
 
Para conseguir lo que quería sin ser advertido, Satanás escogió como medio a la serpiente, disfraz bien 
adecuado para su proyecto de engaño. La serpiente era en aquel entonces uno de los seres más 
inteligentes y bellos de la tierra. Tenía alas, y cuando volaba presentaba una apariencia deslumbradora, 
con el color y el brillo del oro bruñido. Posada en las cargadas ramas del árbol prohibido, mientras comía 
su delicioso fruto, cautivaba la atención y deleitaba la vista que la contemplaba. Así, en el huerto de paz, 



 

el destructor acechaba su presa.  
 
Los ángeles habían prevenido a Eva a tener cuidado de no separarse de su esposo mientras él estaba 
ocupado en su trabajo cotidiano en el huerto; estando con él correría menos peligro de caer en tentación 
que estando sola. Pero distraída en sus agradables labores, inconscientemente se alejó del lado de su 
esposo. Al verse sola, tuvo un presentimiento del peligro, pero desechó sus temores, diciéndose a sí 
misma que tenía suficiente sabiduría y poder para comprender el mal y resistirlo. Desdeñando la 
advertencia de los ángeles, muy pronto se encontró extasiada, mirando con curiosidad y admiración el 
árbol prohibido. El fruto era bello, y se preguntaba por qué Dios se lo había vedado. Esta fue la 
oportunidad de Satanás. Como discerniendo sus pensamientos, se dirigió a ella diciendo: “¿Conque Dios 
os ha dicho: “No comáis de ningún árbol del huerto?”” Véase Génesis 3.  
 
Eva quedó sorprendida y espantada al oír el eco de sus pensamientos. Pero, con voz melodiosa, la 
serpiente siguió con sutiles alabanzas de su hermosura; y sus palabras no fueron desagradables a Eva. 
En lugar de huir de aquel lugar, permaneció en él, maravillada de oír hablar a la serpiente. Si se hubiese 
dirigido a ella un ser como los ángeles, hubiera sentido temor; pero no se imaginó que la encantadora 
serpiente pudiera convertirse en instrumento del enemigo caído.  
 
A la capciosa pregunta de Satanás, Eva contestó: “Del fruto de los árboles del huerto podemos comer, 
pero del fruto del árbol que está en medio del huerto dijo Dios: “No comeréis de él, ni lo tocaréis, para 
que no muráis”. Entonces la serpiente dijo a la mujer: “No moriréis. Pero Dios sabe que el día que comáis 
de él serán abiertos vuestros ojos y seréis como Dios, conocedores del bien y el mal””.  
 
Le dijo que al comer del fruto de este árbol, alcanzarían una esfera de existencia más elevada y entrarían 
en un campo de sabiduría más amplio. Añadió que él mismo había comido de ese fruto prohibido y como 
resultado había adquirido el don de la palabra. Insinuó que por egoísmo el Señor no quería que comieran 
del fruto, pues entonces se elevarían a la igualdad con él. Manifestó Satanás que Dios les había prohibido 
que gustasen del fruto de aquel árbol o que lo tocasen, debido a las maravillosas propiedades que tenía 
de dar sabiduría y poder. El tentador afirmó que jamás llegaría a cumplirse la divina advertencia; que les 
fue hecha meramente para intimidarlos. ¿Cómo sería posible que ellos murieran? ¿No habían comido 
del árbol de la vida? Agregó el tentador que Dios estaba tratando de impedirles alcanzar un desarrollo 
superior y mayor felicidad.  
 
Esta es la labor que Satanás ha llevado adelante con gran éxito, desde los días de Adán hasta el presente. 
Tienta a los hombres a desconfiar del amor de Dios y a dudar de su sabiduría. Constantemente pugna 
por despertar en los seres humanos un espíritu de curiosidad irreverente, un inquieto e inquisitivo deseo 
de penetrar en los inescrutables secretos del poder y la sabiduría de Dios. En sus esfuerzos por escudriñar 
aquello que Dios tuvo a bien ocultarnos, muchos pasan por alto las verdades eternas que nos ha revelado 
y que son esenciales para nuestra salvación. Satanás induce a los hombres a la desobediencia llevándoles 
a creer que entran en un admirable campo de conocimiento. Pero todo esto es un engaño. Engreidos por 
sus ideas de progreso, pisotean los requerimientos de Dios, caminando por la ruta que los lleva a la 
degradación y a la muerte.  
 
Satanás hizo creer a la santa pareja que ellos se beneficiarían si violaban la ley de Dios. ¿No oímos hoy 
día razonamientos semejantes? Muchos hablan de la estrechez de los que obedecen los mandamientos 
de Dios, mientras pretenden tener ideas más amplias y gozar de mayor libertad. ¿Qué es esto sino el eco 
de la voz del Edén: “El día que comáis de él”, es decir, el día que violareis el divino mandamiento, 
“seréis como Dios”? Satanás aseveró haber recibido grandes beneficios por haber comido del fruto 
prohibido, pero nunca dejó ver que por la transgresión había sido desechado del cielo. Aunque había 
comprobado que el pecado acarrea una pérdida infinita, ocultó su propia desgracia para atraer a otros a 
la misma situación. Así también el pecador trata de disfrazar su verdadero carácter; puede pretender ser 
santo; pero su elevada profesión únicamente hace de él un embaucador tanto más peligroso. Está del 
lado de Satanás y al hollar la ley de Dios e inducir a otros a hacer lo mismo, los lleva hacia la ruina 
eterna.  
 



 

Eva creyó realmente las palabras de Satanás, pero esta creencia no la salvó de la pena del pecado. No 
creyó en las palabras de Dios, y esto la condujo a su caída. En el juicio final, los hombres no serán 
condenados porque creyeron concienzudamente una mentira, sino porque no creyeron la verdad, porque 
descuidaron la oportunidad de aprender la verdad. No obstante los sofismas con que Satanás trata de 
establecer lo contrario, siempre es desastroso desobedecer a Dios. Debemos aplicar nuestros corazones 
a buscar la verdad. Todas las lecciones que Dios mandó registrar en su Palabra son para nuestra 
advertencia e instrucción. Fueron escritas para salvarnos del engaño. El descuidarlas nos traerá la ruina. 
Podemos estar seguros de que todo lo que contradiga la Palabra de Dios procede de Satanás.  
 
La serpiente tomó del fruto del árbol prohibido y lo puso en las manos vacilantes de Eva. Entonces le 
recordó sus propias palabras referentes a que Dios les había prohibido tocarlo, so pena de muerte. Le 
manifestó que no recibiría más daño de comer el fruto que de tocarlo. No experimentando ningún mal 
resultado por lo que había hecho, Eva se atrevió a más. Vio “que el árbol era bueno para comer, agradable 
a los ojos y deseable para alcanzar la sabiduría, tomó de su fruto y comió”. Génesis 3:6. Era agradable 
al paladar, y a medida que comía, parecía sentir una fuerza vivificante, y se figuró que entraba en un 
estado más elevado de existencia. Sin temor, tomó el fruto y lo comió. {PP 35.2} 
Y ahora, habiendo pecado, ella se convirtió en el agente de Satanás para labrar la ruina de su esposo. 
Con extraña y anormal excitación, y con las manos llenas del fruto prohibido, lo buscó y le relató todo 
lo que había ocurrido.  
 
Una expresión de tristeza cubrió el rostro de Adán. Quedó atónito y alarmado. A las palabras de Eva 
contestó que ese debía ser el enemigo contra quien se los había prevenido; y que conforme a la sentencia 
divina ella debía morir. En respuesta, Eva lo instó a comer, repitiendo el aserto de la serpiente de que no 
morirían. Alegó que las palabras de la serpiente debían ser ciertas puesto que no sentía ninguna evidencia 
del desagrado de Dios; sino que, al contrario, experimentaba una deliciosa y alborozante influencia, que 
conmovía todas sus facultades con una nueva vida, que le parecía semejante a la que inspiraba a los 
mensajeros celestiales.  
 
Adán comprendió que su compañera había violado el mandamiento de Dios, menospreciando la única 
prohibición que les había sido puesta como una prueba de su fidelidad y amor. Se desató una terrible 
lucha en su mente. Lamentó haber dejado a Eva separarse de su lado. Pero ahora el error estaba cometido; 
debía separarse de su compañía, que le había sido de tanto gozo. ¿Cómo podría hacer eso?  
 
Adán había gozado el compañerismo de Dios y de los santos ángeles. Había contemplado la gloria del 
Creador. Comprendía el elevado destino que aguardaba al linaje humano si los hombres permanecían 
fieles a Dios. Sin embargo, se olvidó de todas estas bendiciones ante el temor de perder el don que 
apreciaba más que todos los demás. El amor, la gratitud y la lealtad al Creador, todo fue desestimado 
por amor a Eva. Ella era parte de sí mismo, y Adán no podía soportar la idea de una separación. No 
alcanzó a comprender que el mismo Poder infinito que lo había creado del polvo de la tierra y hecho de 
él un ser viviente de hermosa forma y que, como demostración de su amor, le había dado una compañera, 
podía muy bien proporcionarle otra. Adán decidió compartir la suerte de Eva; si ella debía morir, él 
moriría con ella. Al fin y al cabo, se dijo Adán, ¿no podrían ser verídicas las palabras de la sabia 
serpiente? Eva estaba ante él, tan bella y aparentemente tan inocente como antes de su desobediencia. 
Le expresaba mayor amor que antes. Ninguna señal de muerte se notaba en ella, y así decidió hacer 
frente a las consecuencias. Tomó el fruto y lo comió de inmediato.  
 
Después de su transgresión, Adán se imaginó al principio que entraba en un plano superior de existencia. 
Pero pronto la idea de su pecado lo llenó de terror. El aire que hasta entonces había sido de temperatura 
suave y uniforme pareció enfriar los cuerpos de la culpable pareja. El amor y la paz que habían disfrutado 
desapareció, y en su lugar sintieron el remordimiento del pecado, el temor al futuro y la desnudez del 
alma. El manto de luz que los había cubierto desapareció, y para reemplazarlo hicieron delantales; 
porque no podían presentarse desnudos a la vista de Dios y los santos ángeles.  
 
 
 



 

Ahora comenzaron a ver el verdadero carácter de su pecado. Adán increpó a su compañera por su locura 
de apartarse de su lado y dejarse engañar por la serpiente; pero ambos presumían que Aquel que les 
había dado tantas muestras de su amor perdonaría esa sola y única transgresión, o que no se verían 
sometidos al castigo tan terrible que habían temido.  
 
Satanás se regocijó de su triunfo. Había tentado a la mujer a desconfiar del amor de Dios, a dudar de su 
sabiduría, y a violar su ley; y por su medio, causar la caída de Adán. 
Pero el gran Legislador iba a revelar a Adán y a Eva las consecuencias de su pecado. La presencia divina 
se manifestó en el huerto. En su anterior estado de inocencia y santidad solían dar alegremente la 
bienvenida a la presencia de su Creador; pero ahora huyeron aterrorizados, y se escondieron en el lugar 
más apartado del huerto. “Pero Jehová Dios llamó al hombre, y le preguntó: “¿Dónde estás?” Él 
respondió: “Oí tu voz en el huerto y tuve miedo, porque estaba desnudo; por eso me escondí”. Entonces 
Dios le preguntó: “¿Quién te enseñó que estabas desnudo? ¿Acaso has comido del árbol del cual yo te 
mandé que no comieras?””. Génesis 3:9-11.  
 
Adán no podía negar ni disculpar su pecado; pero en vez de mostrar arrepentimiento, culpó a su esposa, 
y de esa manera al mismo Dios: “La mujer que me diste por compañera me dio del árbol, y yo comí”. 
Génesis 3:12. El que por amor a Eva había escogido deliberadamente perder la aprobación de Dios, su 
hogar en el paraíso y una vida de eterno regocijo, ahora después de su caída culpó de su transgresión a 
su compañera y aun a su mismo Creador. Tan terrible es el poder del pecado. {PP 37.2} 
Cuando la mujer fue interrogada: “¿Qué es lo que has hecho?” contestó: “La serpiente me engañó, y 
comí”. “¿Por qué creaste la serpiente? ¿Por qué la dejaste entrar en Edén?” Estas eran las preguntas 
implícitas en sus disculpas por su pecado. Así como Adán, ella culpó a Dios por su caída. El espíritu de 
autojustificación se originó en el padre de la mentira; lo manifestaron nuestros primeros padres tan 
pronto como se sometieron a la influencia de Satanás, y se ha visto en todos los hijos e hijas de Adán. 
En vez de confesar humildemente su pecado, tratan de justificarse culpando a otros, a las circunstancias, 
a Dios, y hasta murmuran contra las bendiciones divinas.  
 
El Señor sentenció entonces a la serpiente: “Por cuanto esto hiciste, maldita serás entre todas las bestias 
y entre todos los animales del campo. Sobre tu vientre te arrastrarás y polvo comerás todos los días de 
tu vida”. Génesis 3:14. Puesto que la serpiente había sido el instrumento de Satanás, compartiría con él 
la pena del juicio divino. Después de ser la más bella y admirada criatura del campo, iba a ser la más 
envilecida y detestada de todas, temida y odiada tanto por el hombre como por los animales. Las palabras 
dichas a la serpiente se aplican directamente al mismo Satanás y señalan su derrota y destrucción final: 
“Pondré enemistad entre ti y la mujer, y entre tu simiente y la simiente suya; esta te herirá en la cabeza, 
y tú la herirás en el talón”. Génesis 3:15.  
 
A Eva se le habló de la tristeza y los dolores que sufriría. Y el Señor dijo: “tu deseo será para tu marido 
y él se enseñoreará de ti”. Génesis 3:16. En la creación Dios la había hecho igual a Adán. Si hubieran 
permanecido obedientes a Dios, en concordancia con su gran ley de amor, siempre habrían estado en 
mutua armonía; pero el pecado había traído discordia, y ahora la unión y la armonía podían mantenerse 
únicamente mediante la sumisión del uno o del otro. Eva había sido la primera en pecar, había caído en 
tentación por haberse separado de su compañero, contrariando la instrucción divina. Adán pecó a sus 
instancias, y ahora ella fue puesta en sujeción a su marido. Si los principios prescritos por la ley de Dios 
hubieran sido apreciados por la humanidad caída, esta sentencia, aunque era consecuencia del pecado, 
hubiera resultado en bendición para ellos; pero el abuso de parte del hombre de la supremacía que se le 
dio, a menudo ha hecho muy amarga la suerte de la mujer y ha convertido su vida en una carga.  
 
Junto a su esposo, Eva había sido perfectamente feliz en su hogar edénico; pero, a semejanza de las 
inquietas Evas de hoy, se lisonjeaba con ascender a una esfera superior a la que Dios le había designado. 
En su afán de subir más allá de su posición original, descendió a un nivel más bajo. El mismo resultado 
obtendrán las mujeres que no están dispuestas a cumplir alegremente los deberes de su vida de acuerdo 
al plan de Dios. En su esfuerzo por alcanzar posiciones para las cuales Dios no las ha preparado, muchas 
están dejando vacío el lugar donde podrían ser una bendición. En su deseo de lograr una posición más 
elevada, muchas han sacrificado su verdadera dignidad femenina y la nobleza de su carácter, y han 



 

dejado sin hacer la obra misma que el cielo les señaló.  
 
Dios manifestó a Adán: “Por cuanto obedeciste a la voz de tu mujer y comiste del árbol de que te mandé 
diciendo: “No comerás de él”, maldita será la tierra por tu causa; con dolor comerás de ella todos los 
días de tu vida, espinos y cardos te producirá y comerás plantas del campo. Con el sudor de tu rostro 
comerás el pan, hasta que vuelvas a la tierra, porque de ella fuiste tomado; pues polvo eres y al polvo 
volverás”. Génesis 3:17-19.  
 
Era voluntad de Dios que la inmaculada pareja no conociera absolutamente nada de lo malo. Les había 
dado abundantemente el bien, y vedado el mal. Pero, contra su mandamiento, habían comido del fruto 
prohibido, y ahora continuarían comiéndolo y conocerían el mal todos los días de su vida. Desde 
entonces el linaje humano sufriría las asechanzas de Satanás. En lugar de las agradables labores que se 
les habían asignado hasta entonces, la ansiedad y el trabajo serían su suerte. Estarían sujetos a 
desengaños, aflicciones, dolor, y al fin, a la muerte.  
 
Bajo la maldición del pecado, toda la naturaleza daría al ser humano testimonio del carácter y las 
consecuencias de la rebelión contra Dios. Cuando Dios creó al hombre lo hizo señor de toda la tierra y 
de todos los seres que la habitaban. Mientras Adán permaneció leal a Dios, toda la naturaleza se mantuvo 
bajo su señorío. Pero cuando se rebeló contra la ley divina, las criaturas inferiores se rebelaron contra su 
dominio. Así el Señor, en su gran misericordia, quiso enseñar al hombre la santidad de su ley e inducirlo 
a ver por su propia experiencia el peligro de hacerla a un lado, aun en lo más mínimo.  
 
La vida de trabajo y cuidado, que en lo sucesivo sería el destino del hombre, le fue asignada por amor a 
él. Era una disciplina que su pecado había hecho necesaria para frenar la tendencia a ceder a los apetitos 
y las pasiones y para desarrollar hábitos de dominio propio. Era parte del gran plan de Dios para rescatar 
al hombre de la ruina y la degradación del pecado.  
 
La advertencia hecha a nuestros primeros padres: “Porque el día que de él comas, ciertamente morirás” 
(Génesis 2:17), no significaba que morirían el mismo día en que comieran del fruto prohibido, sino que 
ese día sería dictada la irrevocable sentencia. La inmortalidad les había sido prometida bajo condición 
de que fueran obedientes; pero mediante la transgresión perderían su derecho a la vida eterna. El mismo 
día en que pecaran serían condenados a muerte.  
 
Para que poseyera una existencia sin fin, el hombre debía continuar comiendo del árbol de la vida. 
Privado de este alimento, vería su vitalidad disminuir gradualmente hasta extinguirse la vida. Era el plan 
de Satanás que Adán y Eva desagradaran a Dios mediante su desobediencia; y esperaba que luego, sin 
obtener perdón, siguieran comiendo del árbol de la vida, y perpetuaran así una vida de pecado y miseria. 
Pero después de la caída, se encomendó a los santos ángeles que custodiaran el árbol de la vida. Estos 
ángeles estaban rodeados de rayos luminosos semejantes a espadas resplandecientes. A ningún miembro 
de la familia de Adán se le permitió traspasar esa barrera para comer del fruto de la vida; de ahí que no 
exista pecador inmortal.  
 
La ola de angustia que siguió a la transgresión de nuestros primeros padres es considerada por muchos 
como un castigo demasiado severo para un pecado tan insignificante; y ponen en tela de juicio la 
sabiduría y la justicia de Dios en su trato con el hombre. Pero si estudiaran más profundamente el asunto, 
podrían discernir su error. Dios creó al hombre a su semejanza, libre de pecado. La tierra había de ser 
poblada con individuos un poco menor a los ángeles; pero debía probarse su obediencia; pues Dios no 
había de permitir que el mundo se llenara de personas que menospreciaran su ley. No obstante, en su 
gran misericordia, no señaló a Adán una prueba severa. La misma levedad de la prohibición hizo al 
pecado sumamente grave. Si Adán no pudo resistir la prueba más ínfima, tampoco habría podido resistir 
una mayor, si se le hubiesen confiado responsabilidades más importantes.  
 
 
Si Adán hubiera sido sometido a una prueba mayor, entonces aquellos cuyos corazones se inclinan hacia 
lo malo se habrían disculpado diciendo: “Esto es algo insignificante, y Dios no es exigente en las cosas 



 

pequeñas”. Y así hubiera habido continuas transgresiones en las cosas aparentemente pequeñas, que 
pasan sin censura entre los hombres. Pero Dios indicó claramente que el pecado en cualquier grado lo 
ofende.  
 
A Eva le pareció de poca importancia desobedecer a Dios al comer del fruto del árbol prohibido y al 
tentar a su esposo a que pecara también; pero su pecado inició la inundación del dolor sobre el mundo. 
¿Quién puede saber, en el momento de la tentación, las terribles consecuencias de un solo paso errado?  
 
Muchos que enseñan que la ley de Dios no es obligatoria para el hombre, alegan que es imposible 
obedecer sus preceptos. Pero si eso fuera cierto, ¿por qué sufrió Adán el castigo por su pecado? El pecado 
de nuestros primeros padres trajo sobre el mundo la culpa y la angustia, y si no se hubieran manifestado 
la misericordia y la bondad de Dios, la raza humana se habría sumido en irremediable desesperación. 
Nadie se engañe. “La paga del pecado es muerte”. Romanos 6:23. La ley de Dios no puede violarse 
ahora más impunemente que cuando se pronunció la sentencia contra el padre de la humanidad.  
 
Después de su pecado, Adán y Eva no pudieron seguir morando en el Edén. Suplicaron fervientemente 
a Dios que les permitiera permanecer en el hogar de su inocencia y regocijo. Confesaron que habían 
perdido todo derecho a aquella feliz morada, y prometieron prestar estricta obediencia a Dios en el 
futuro. Pero se les dijo que su naturaleza se había depravado por el pecado, que había disminuido su 
poder para resistir al mal, y que habían abierto la puerta para que Satanás tuviera más fácil acceso a 
ellos. Si siendo inocentes habían cedido a la tentación; ahora, en su estado de consciente culpabilidad, 
tendrían menos fuerza para mantener su integridad.  
 
Con humildad e inenarrable tristeza se despidieron de su bello hogar, y fueron a morar en la tierra, sobre 
la cual descansaba la maldición del pecado. La atmósfera, de temperatura antes tan suave y uniforme, 
estaba ahora sujeta a grandes cambios, y misericordiosamente, el Señor les proveyó de vestidos de pieles 
para protegerlos de los extremos del calor y del frío.  
 
Cuando vieron en la caída de las flores y las hojas los primeros signos de la decadencia, Adán y su 
compañera se apenaron más profundamente de lo que hoy se apenan los hombres que lloran a sus 
muertos. La muerte de las delicadas y frágiles flores fue en realidad un motivo de tristeza; pero cuando 
los bellos árboles dejaron caer sus hojas, la escena les recordó vivamente la fría realidad de que la muerte 
es el destino de todo lo que tiene vida.  
 
El huerto del Edén permaneció en la tierra mucho tiempo después que el hombre fuera expulsado de sus 
agradables senderos. Véase Génesis 4:16. Durante mucho tiempo después, se le permitió a la raza caída 
contemplar de lejos el hogar de la inocencia, cuya entrada estaba vedada por los vigilantes ángeles. En 
la puerta del paraíso, custodiada por querubines, se revelaba la gloria divina.* Allí iban Adán y sus hijos 
a adorar a Dios. Allí renovaban sus votos de obediencia a aquella ley cuya transgresión los había arrojado 
del Edén. Cuando la ola de iniquidad cubrió al mundo, y la maldad de los hombres trajo su destrucción 
por medio del diluvio, la mano que había plantado el Edén lo quitó de la tierra. Pero en la restitución 
final, cuando haya “un cielo nuevo, y una tierra nueva” (Apocalipsis 21:1), será restaurado y más 
gloriosamente embellecido que al principio.  
 
Entonces los que hayan guardado los mandamientos de Dios respirarán llenos de inmortal vigor bajo el 
árbol de la vida; y al través de las edades sin fin los habitantes de los mundos sin pecado contemplarán 
en aquel huerto de delicias un modelo de la perfecta obra de la creación de Dios, incólume de la 
maldición del pecado, una muestra de lo que toda la tierra habría llegado a ser si el hombre hubiera 
cumplido el glorioso plan de Dios. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

PATRIARCAS Y PROFETAS: 
Capítulo 

9 ‘La semana literal’. 



 

Capítulo 9—La semana literal 

 

Al igual que el sábado, la semana se originó al tiempo de la creación, y fue conservada y 

transmitida a nosotros a través de la historia bíblica. Dios mismo dio la primera semana como 

modelo de las subsiguientes hasta el fin de los tiempos. Como las demás, consistió en siete días 

literales. Se emplearon seis días en la obra de la creación; y en el séptimo, Dios reposó y luego 

bendijo ese día y lo puso aparte como día de descanso para el hombre. 

 

En la ley dada en el Sinaí, Dios reconoció la semana y los hechos sobre los cuales se funda. 

Después he dar el mandamiento: “Acuérdate del sábado para santificarlo” (Éxodo 20:8), y después 

de estipular lo que debe hacerse durante los seis días, y lo que no debe hacerse el día séptimo, 

manifiesta la razón por la cual ha de observarse así la semana, recordándonos su propio ejemplo: 

“Porque en seis días hizo Jehová los cielos y la tierra, el mar, y todas las cosas que en ellos hay, y 

reposó en el séptimo día; por tanto, Jehová bendijo el sábado y lo santificó”. Éxodo 20:11. Esta 

razón resulta plausible cuando entendemos que los días de la creación son literales. Los primeros 

seis días de la semana fueron dados al hombre para su trabajo, porque Dios empleó el mismo 

período de la primera semana en la obra de la creación. En el día séptimo el hombre debe 

abstenerse de trabajar, en memoria del reposo del Creador.  

 

Pero la suposición de que los acontecimientos de la primera semana requirieron miles y miles de 

años, ataca directamente los fundamentos del cuarto mandamiento. Representa al Creador como 

si estuviera ordenando a los hombres que observaran la semana de días literales en memoria de 

largos e indefinidos períodos. Esto es distinto del método que él usa en su relación con sus 

criaturas. Hace oscuro e indefinido lo que él ha hecho muy claro. Es incredulidad en la forma más 

insidiosa y, por lo tanto, más peligrosa; su verdadero carácter está disfrazado de tal manera que la 

sostienen y enseñan muchos que dicen creer en la Sagrada Escritura.  

 

“Por la palabra de Jehová fueron hechos los cielos; y todo el ejército de ellos, por el aliento de su 

boca. [...] Porque él dijo, y fue hecho; él mandó, y existió”. Salmos 33:6, 9. La Sagrada Escritura 

no reconoce largos períodos en los cuales la tierra fue saliendo lentamente del caos. Por lo que se 

refiere a cada día de la creación, las Santas Escrituras declaran que consistía en una tarde y una 

mañana, como todos los demás días que siguieron desde entonces. Al fin de cada día se da el 

resultado de la obra del Creador. Y al terminar la narración de la primera semana se dice: “Estos 

son los orígenes de los cielos y de la tierra cuando fueron creados”. Génesis 2:4. Pero esto no 

implica que los días de la creación fueron algo más que días literales. Cada día se llama un origen, 

porque Dios originó o produjo en él una parte nueva de su obra.  

 

Los geólogos alegan que en la misma tierra se encuentra la evidencia de que esta es mucho más 

vieja de lo que enseña el relato de Moisés. Han descubierto huesos de seres humanos y de 

animales, así como también instrumentos bélicos, árboles petrificados, etcétera, mucho mayores 

que los que existen hoy día, o que hayan existido durante miles de años, y de esto infieren que la 



 

tierra estaba poblada mucho tiempo antes de la semana de la creación de la cual nos habla la 

Escritura, y por una raza de seres de tamaño muy superior al de cualquier hombre de la actualidad. 

Semejante razonamiento ha llevado a muchos que aseveran creer en la Sagrada Escritura a aceptar 

la idea de que los días de la creación fueron períodos largos e indefinidos. 

 

Pero sin la historia bíblica, la geología no puede probar nada. Los que razonan con tanta seguridad 

en cuanto a sus descubrimientos, no tienen una noción adecuada del tamaño de los hombres, los 

animales y los árboles antediluvianos, ni de los grandes cambios que ocurrieron en aquel entonces. 

Los vestigios que se encuentran en la tierra dan evidencia de condiciones que en muchos casos 

eran muy diferentes de las actuales; pero el tiempo en que estas condiciones imperaron solo puede 

saberse mediante la Sagrada Escritura. En la historia del diluvio, la inspiración divina ha explicado 

lo que la geología sola jamás podría desentrañar. En los días de Noé, hombres, animales y árboles 

de un tamaño muchas veces mayor que el de los que existen actualmente, fueron sepultados y de 

esa manera preservados para probar a las generaciones subsiguientes que los antediluvianos 

perecieron por un diluvio, Dios quiso que el descubrimiento de estas cosas estableciera la fe de 

los hombres en la historia sagrada; pero estos, con su vano raciocinio, caen en el mismo error en 

que cayeron los antediluvianos: al usar mal las cosas que Dios les dio para su beneficio, las 

convierten en maldición. 

 

Uno de los ardides de Satanás consiste en lograr que los hombres acepten las fábulas de los 

incrédulos; pues así puede oscurecer la ley de Dios, muy clara en sí misma, y envalentonar a los 

hombres para que se rebelen contra el gobierno divino. Sus esfuerzos van dirigidos especialmente 

contra el cuarto mandamiento, porque este señala muy claramente al Dios vivo, Creador del cielo 

y de la tierra. 

 

Algunos realizan un esfuerzo constante para explicar la obra de la creación como resultado de 

causas naturales; y, en abierta oposición a las verdades consignadas en la Sagrada Escritura, el 

razonamiento humano es aceptado aun por personas que se dicen cristianas. Hay quienes se 

oponen al estudio e investigación de las profecías, especialmente las de Daniel y del Apocalipsis, 

diciendo que estas son tan oscuras que no las podemos comprender; no obstante, estas mismas 

personas reciben ansiosamente las suposiciones de los geólogos, que están en contradicción con 

el relato de Moisés. Pero si lo que Dios ha revelado es tan difícil de comprender, ¡cuán ilógico es 

aceptar meras suposiciones en lo que se refiere a cosas que él no ha revelado! 

 

“Las cosas secretas pertenecen a Jehová, nuestro Dios, pero las reveladas son para nosotros y para 

nuestros hijos para siempre”. Deuteronomio 29:29. Nunca reveló Dios al hombre la manera precisa 

en que llevó a cabo la obra de la creación; la ciencia humana no puede escudriñar los secretos del 

Altísimo. Su poder creador es tan incomprensible como su propia existencia. 

 

Dios ha permitido que raudales de luz sean derramados sobre el mundo, tanto en las ciencias como 

en las artes; pero cuando los llamados hombres de ciencia tratan estos asuntos desde el punto de 



 

vista meramente humano, llegan a conclusiones erróneas. Puede ser inocente el especular más allá 

de lo que Dios ha revelado, si nuestras teorías no contradicen los hechos de la Sagrada Escritura; 

pero los que dejan a un lado la Palabra de Dios y pugnan por explicar de acuerdo con principios 

científicos las obras creadas, flotan sin carta de navegación, o sin brújula, en un océano 

desconocido. 

 

Aun las personas más inteligentes, si en sus investigaciones no son dirigidas por la Palabra de 

Dios, se confunden en sus esfuerzos por delinear las relaciones de la ciencia y la revelación. 

Debido a que el Creador y sus obras les resultan tan incomprensibles que se ven incapacitados 

para explicarlos mediante las leyes naturales, consideran la historia bíblica como algo indigno de 

confianza. Los que dudan de la certeza de los relatos del Antiguo y del Nuevo Testamento serán 

inducidos a dar un paso más y a dudar de la existencia de Dios, y luego, habiendo perdido sus 

anclas, se verán entregados a su propia suerte para encallar finalmente en las rocas de la 

incredulidad. 

 

Estas personas han perdido la sencillez de la fe. Debe existir una fe arraigada en la divina autoridad 

de la Santa Palabra de Dios. La Sagrada Escritura no se ha de juzgar de acuerdo con las ideas 

científicas de los hombres. La sabiduría humana es una guía en la cual no se puede confiar. Los 

escépticos que leen la Sagrada Escritura para poder sutilizar acerca de ella, pueden, mediante una 

comprensión imperfecta de la ciencia o de la revelación, sostener que encuentran contradicciones 

entre una y otra; pero cuando se entienden correctamente, se las nota en perfecta armonía. Moisés 

escribió bajo la dirección del Espíritu de Dios; y una teoría geológica correcta no presentará 

descubrimientos que no puedan conciliarse con los asertos así inspirados. Toda verdad, ya sea en 

la naturaleza o en la revelación, es consecuente consigo misma en todas sus manifestaciones.  

 

En la Palabra de Dios hay muchas interrogaciones que los más versados eruditos no pueden 

contestar. Se nos llama la atención a estos asuntos para mostrarnos que, aun en las cosas comunes 

de la vida diaria, es mucho lo que las mentes finitas, con toda su jactanciosa sabiduría, no podrán 

jamás comprender en toda su plenitud. 

 

Sin embargo, los hombres de ciencia creen que ellos pueden comprender la sabiduría de Dios, lo 

que él ha hecho y lo que puede hacer. Se ha generalizado mucho la idea de que Dios está 

restringido por sus propias leyes. Los hombres niegan o pasan por alto su existencia, o piensan 

que pueden explicarlo todo, aun la acción de su Espíritu sobre el corazón humano; y ya no 

reverencian su nombre ni temen su poder. Como no comprenden las leyes de Dios ni su poder 

infinito para hacer efectiva su voluntad mediante ellas, no creen en lo sobrenatural.  

 

Comúnmente, la expresión “leyes de la naturaleza” abarca lo que el hombre ha podido descubrir 

acerca de las leyes que gobiernan el mundo físico; pero ¡cuán limitada es la sabiduría del hombre, 

y cuán vasto el campo en el cual el Creador puede obrar, en armonía con sus propias leyes, y sin 

embargo, enteramente más allá de la comprensión de los seres finitos! 



 

 

Muchos enseñan que la materia posee poderes vitales, que se le impartieron ciertas propiedades y 

que se la dejó luego actuar mediante su propia energía inherente; y que las operaciones de la 

naturaleza se llevan a cabo en conformidad con leyes fijas, en las cuales Dios mismo no puede 

intervenir. Esta es una ciencia falsa, y no está respaldada por la Palabra de Dios. La naturaleza es 

la sierva de su Creador. Dios no anula sus leyes, ni tampoco trabaja contrariándolas: las usa 

continuamente como sus instrumentos. La naturaleza atestigua que hay una inteligencia, una 

presencia y una energía activa, que trabajan dentro de sus leyes y mediante ellas. Existe en la 

naturaleza la acción del Padre y del Hijo. Cristo dice: “Mi Padre hasta ahora trabaja, y yo trabajo”. 

Juan 5:17. 

 

Los levitas, en un himno registrado por Nehemías, cantaban: “Tú solo eres Jehová. Tú hiciste los 

cielos, y los cielos de los cielos, con todo su ejército, la tierra y todo lo que está en ella, los mares 

y todo lo que hay en ellos. Tú vivificas todas estas cosas”. Nehemías 9:6. 

 

En cuanto se refiere a este mundo, la obra de la creación de Dios está terminada, pues fueron 

“acabadas las obras desde el principio del mundo”. Hebreos 4:3. Pero su energía sigue ejerciendo 

su influencia para sustentar los objetos de su creación. Una palpitación no sigue a la otra, y un 

hálito al otro, porque el mecanismo que una vez se puso en marcha continúe accionando por su 

propia energía inherente; sino que todo hálito, toda palpitación del corazón, es una evidencia del 

completo cuidado que tiene de todo lo creado Aquel en quien “vivimos, nos movemos y somos”. 

Hechos 17:28. No es en virtud de alguna fuerza inherente que año tras año la tierra produce sus 

abundantes cosechas y que continúa su movimiento alrededor del sol. La mano de Dios dirige los 

planetas, y los mantiene en su puesto en su ordenada marcha a través de los cielos. “Él saca y 

cuenta su ejército; a todas llama por sus nombres y ninguna faltará. ¡Tal es la grandeza de su fuerza 

y el poder de su dominio!” Isaías 40:26. En virtud de su poder la vegetación florece, aparecen las 

hojas y las flores se abren. Es él quien “hace a los montes producir hierba”, por su poder los valles 

se fertilizan. Todas las bestias de los bosques piden a Dios su alimento, y toda criatura viviente, 

desde el diminuto insecto hasta el hombre, dependen diariamente de su divina providencia. Según 

las hermosas palabras del salmista: “Todos ellos esperan en ti, para que les des la comida a su 

tiempo. Tú les das y ellos recogen; abres tu mano y se sacian de bien”. Salmos 104:27, 28. Su 

Palabra controla los elementos, él cubre los cielos de nubes y prepara la lluvia para la tierra. “Da 

la nieve como lana y derrama la escarcha como ceniza”. “A su voz se produce un tumulto de aguas 

en el cielo; él hace subir las nubes del extremo de la tierra, trae los relámpagos con la lluvia y saca 

el viento de sus depósitos”. Salmos 147:8, 16; Jeremías 10:13. 

 

Dios es el fundamento de todas las cosas. Toda verdadera ciencia está en armonía con sus obras; 

toda verdadera educación nos guía a obedecer a su gobierno. La ciencia abre nuevas maravillas 

ante nuestra vista, se remonta alto, y explora nuevas profundidades; pero de su búsqueda no trae 

nada que esté en conflicto con la divina revelación. La ignorancia puede tratar de respaldar puntos 

de vista falsos con respecto a Dios valiéndose para ello de la ciencia; pero el libro de la naturaleza 



 

y la Palabra escrita se iluminan mutuamente. De esa manera somos guiados a adorar al Creador, 

y confiar con inteligencia en su Palabra. 

 

Ninguna mente finita puede comprender plenamente la existencia, el poder, la sabiduría, o las 

obras del Infinito. El escritor sagrado dice: “¿Descubrirás tú los secretos de Dios? ¿Llegarás a la 

perfección del Todopoderoso? Es más alta que los cielos: ¿qué harás? Es más profunda que el 

seol: ¿cómo la conocerás? En longitud sobrepasa a la tierra, y es más ancha que el mar”. Job 11:7-

9. Los intelectos más poderosos de la tierra no pueden comprender a Dios. Los hombres podrán 

investigar y aprender siempre; pero habrá siempre un infinito inalcanzable para ellos. 

 

Sin embargo, las obras de la creación dan testimonio de la grandeza y del poder de Dios. “Los 

cielos cuentan la gloria de Dios y el firmamento anuncia la obra de sus manos”. Salmos 19:1. Los 

que reciben la Palabra escrita como su consejera encontrarán en la ciencia un auxiliar para 

comprender a Dios. “Lo invisible de él, su eterno poder y su deidad, se hace claramente visible 

desde la creación del mundo y se puede discernir por medio de las cosas hechas”. Romanos 1:20. 

 


